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caen al tejido. Este es el sistema más usado de los zapatistas que cilsi siempr 
recen de "tarralla", mientras que los carrizos abundan mucho en las orillas d 
rios y de los apantles. 1 

Los jaripeos los hacen á campo libre. Después de lazará la res le ponen 
guero y la montan, espoleándola constantemente el jinete. Hay muchos porra 
pero también mucha alegria de los capeadores y "público." 

Es triste y azarosa la vida del zapatista cuando se ve obligado á perman 
en un mismo sitio; á veces pasan tres días seguidos sin probar alimento ni a 
La parte montuosa del Estado de Morelos es áspera, árida é infecunda, carece 
completo de agua, abundando esta solamente en las cercanías de los volcanes y 
los poblados. En ciertos lugares, en tiempo de lluvias se forman pantanos y 
queñcs depósitos de agua que al poco tiempo se corrompe, tanto por el clima c 
to por que el ganado abreva en ellos y la ensucian. Cuando el sediento revoluc 
nario da con uno de estos "ojos" ve la gloria é ingiere en el actQ gran canti 
de agua pestilente é ir.salubre. Muchos días seguidos sólo comen carne casi c 
da que proviene de la pesca y de la caza, y cuando esta falta, como sucede mue 
veces, sacrifican el ganado vacuno y lanar que encuentran. La carne la asan 
bre brasas de leña quemada y la comen sucia de tierra y ceniza. 

Cuando se proporcionan tortillas y sal, las conservan egoístamente para el 
solos, aún mirando que su hermano, su padre 6 su amigo se muere de hambre. M 
chas veces, en estos campamentos, reciben la visita de sus amigos 6 parientes qu· 
nes les llevan cigarros, puros y alcohol. Tienden en el suelo sus "cobijas" 
c!uermen á campo raso, no sin dejar centinelas que se duermen ya sea por los ef 
tos del alcohol, ya por el cansancio de las jornadas andadas y el hambre . Ta 
bién á campo raso soportan los recios vientos de la región y las lluvias, q 
por allá son torrenciales. Cuando se desata una tempestad, tan comunes en Mo 
los, se reunen todos formando una masa humana sirviéndoles de muro para evi 
el agua, sus propios caballos á los cuales casi nunca desensillan. Esto es la cau 
de que casi siempre estén atac~dos de paludismo y las pulmonías son frecuen 
pero se curan con yervecitas que conocen, y sobre la marcha recolectan~ Adem 
entre ellüs andan curanderos vegetarianos hábiles, así como componedores 
/rnesos, muy á menudo solicitados sus servicios pues cuando un hombre cae 
caballo, de un árbol donde se ha colocado para vigilar los contornos del campam 
to, descoyuntándose, el componedor, con un pedazo de sebo de res ó de carne 
y su habilidad, lo deja listo en poco tiempo. 

Los zapatistas tienen ganado, cereales, todos los frutos de la tierra y hasta 
configuración de ésta los favorece, Cuando mandan á las rancherías y pueblo!!' 
que les hdgan tortillas y preparen carne, se reparten el trabajo entre todas las m 
jeres y se hace con diligencia. El zapatismo cuenta con prop1gandistas efica 
que le reunen dinero semanalmente á guisa desubscripción. Hay puntos en que p 
ra defenderse de los federales basta con empujar piedras que matan mucha gent 
rodándolas de las montañas . 

Cuando pierden sus ~aballas los zapatistas, agarran potros y los domestiéan 
reciben re.puestos de sus amigos y parientes. Si la enfermedad que padec; 
patista se "emperra," va á algún pueblo, á casa de gente de confianza y allí 
·algún médico sin faltarle atenciones. Los salvoconductos que se d'an'~e par_ 
las autoridades, sirven muchas veces á los· zapatistas y sus agentes-. ··Tam-

el Atila y sus Lugar-Tenientes expiden esos documentos. 
, 1 _zapatismo se ha extendido sobre todo en Morelos, y todavía no se extingue 
ex,1co, Guerrero, Puebla y Oaxaca, contando c0r!'algunos campamentos fijos 
o irr.portantes los de Santa.,Maria, cerca de Zumpahuacán y el de Cacahu;. 
, además de las madrigueras de Eufem10 y Emiliano. Santa María es una 

planicie rodeada de enormos peñascos de laja negra y se arriba por medio de 
as numerosas que solo los rebeldes •conocen. Allí descansan los cabecillas y 
uchas familias de los perseguidos, así como escondites' para el botín de gue­
En esa región los hijos de los zapatistas cultivan los tlacololes y las mujeres 

eccionan ropa para los alzados, 
En la capilla del pueblo las paredes están tapizadas con los retablos de los mi­
s conseguidos por los zapatistas. Estos usan medallas, cordones, escapula­
y "medidas_," sol)citan las bendiciones de los señores curas y sacerdotes y no 
renegados smo credulos y hasta un poco fanáticos. 
En las grutas de Cacahuamilpa hay almacenes de víveres, medicinas, parque y 
surtido de todo lo "avanzado." 

Con los casquillos de deshecho que recogen después de algún tir:teo, se fabri­
parque los zapatistas. Dicen que dos extranjeros, cuidadosamente quitan 
cartuchos vacíos la cápsula quemada, le ponen nueva, lo llenan de pólvora fi. 
lo terminan poniéndole bala de plomo, de suerte que los rebeldes cargan sus 
sers Y 30-30 con cartuchos renovados. También fabrican pólvora sin humo, 

rano brillante y fino 
Los cabecillas tienen especial cuidado, especialmente Emiliano Zapata y Ge­
va de la O. en que les lean la Prensa que reciben con puntualidad. Se reu­
al rededor del Jefe y el Secretario, todos los rebeldes v se lee en alta voz 
to á ellos se refiere. Todos los calificativos que se les aplican, los reciben sin 
sto, y hasta con orgullo, excepto el de bandidos, ofreciendo vengarse de los 
icos que así los tratan, vitoriando á los diarbs que refieren sus hazañas, aun. 

os llamen sanguinarios y esas publicaciones son motivo de Jibadones en el 
o zapatista. Los recortes de los periódicos se disputan y guardan por aque­

de quienes se habla en la Prensa. 

Al fin se han recibido deblles contradictorios sobre la suerte del Corone 
ual Orozco, senior. 
Muchas veces se le ~ató en el Norte y en el Sur por los reporters y hoy ya 
cía que los cabecillaf zapatistas Loreto Almanza y Próculo Capistrán habían 
rminado el fusilamiento del guerrillero chihuahuense cuyo cadáver se decía que 
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se había encontrado colgado de un árbol en las afueras 
pa con otros varios. . 

Esos cuentos no duraron más que un día, pues luego han venido rectific .. · 
didendo que los eje- ··-• 
cutados son f.edera­
les que cayeron en 
poder de los rebel­
des, 

Ahora dizqye 
se sabe que orozco, 
Emilio Mazarí, el 
Lic. Ramos Martl­
nez, José Ala millo 
y Bias Sobrino es- • 
tán por Chinameca 
y Hu a u t I a, muy 
enfermo el tercero 
de dichos prisiorie­
ros. 

No debe sor­
prender ni al mismo 
Orozco, esta nue­
va resurrecció¡i y 
seguramente que 
llegai-á hasta lee1 
los comentarios he­
chos p"6r su ejecu­
ción y la disputa de 
que había ~ido ahor­
cado, según algu­
nos y fusilado según otros., publicándose información gráfica del suceso, ca ·. 
habrá visto en los diarios de mayor circulación. 

Mientras ha estado prisionero, para pagar su alimentaci6~ pide fondos al 
nistrador de la hacienda de Temilpa, y se habla de penalidades y sufrimient 
padecen Orozco y sus compañeros de prisión. 

Hacia el lugar de esos fusilamientos (ciertos ó falsos) se encaminan fuer 
derales que harán una iJatida para acabar con las madrigueras zapatistas c ' 
han hecho de la hacienda Tenexpango, Talostoc, Tlayecac, Axoctiiapan, Tia 
pican, del Distrito .de Chiautla, Pueb., mineral de Huautla, hasta llegará 
meca por San Vicente, San Pablo, Villa Ayala y Coahuixtla, cerca de Cuau . 
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ídi1111 ltlill'e.t 
licí qaise satvetlo? 

tt:~verdad, es verdad/ 
~~C.ª pausá en que ~os miramos como queriendo_ profurtdlzar nuestros 

-Y el hombre de pelo rojo es el asesino? 
Me miró distraidamente. • 
-&té fresca la mallana, d90. . 
~Y'hermoso el día, agregue. 
...:No hay nada más bello que la · naturaleza, escuche Ud. el concierto de las 

•• y el murmullo del torrente; se respira un ambiente fresco, saturado de 
,perfl¡mes.- • 

-Esto es un paraiso para los que aman. 
-No hable Ud. de eso, esa sola palabra trae para mi recuerdos sombr!os. El 

llllOr i!I para mi odioso. 
-Qdioso . .. .' llamarlo odioso cuando es el únig¡ encanto de la vida? 
-..Yo no puedo amar. Me está prohibido. La'T'atalidad me priva dé ese en-canlD. 
-No hay que desesperar, n? ha de ser siempre lo mismo, cuando se obra 

bien, tardeó temprano se llega á la felicidad. 
La dama suspiró profundamen~. _ 
Tomé una de sus manos entre las mías para infundirle aliento, 
Ella medió las gracia¡¡ con una mirada impregnada de tristeza. 
lisUbamos muy rerca el uno del otro. El sitio era ameno, propicio al amor. 

flfispiribase un fuerte aroma de j~ventud. --4Climo te llamas? la dije. • · · 1 
peranza-respondi6. 

-Eres tan bella como tu nombre. Y sin abandonar su mano, la tomé por la 
tura atrayéndola suavemente ..... 

Sus mejilla se tií'(eron de púrpura. Sus ojos fulguraron. 
···Déjame, murmuró, resistiendo apenas. Yo llevo sobre los que me aman, la 

Wacia. ¡Aléjate de mí! . 
-Es tarde, dije, estrecMndola contra mi pecho, no puedo resistir, 
:...Si nos hubiéramos conocido antes ...• 
Sus brazos se enlazaron á mi cuello y nuestros labios .se unieron en un beso._ 

SI Teniente Rodríguez no parecía, 
-Es fuerza separarnos, me dijo Esperan za, nuestro a¡mino es distinto, 
i... Ventie conmigo, insinué, vivirás con modestia, pero no te fal14ñ nada, 
-No, me dijo, no quiero traer sobre tí la fatalidad. Confórmaie como j!9 

;D4!Sle r:elimpago de felicidad. La dicha nunca es comJJleta. .No quiero tener 
~ '•mordimiento más. • 

' ~I menos seremos amigos, 
-Amigos siempre, toda la vida/ · 
fltperanza habla saltado sobre la silla del caballo. 
-¡ Adiós/ dijo sonriente, enviándome un beso con las puntas de los dedos. 
-¡Adiós/ murmuré. 
Luego me grit6, volviendo grupas: 

"'?:ii -lTóma un recuerdo/. y me arrojó un objeto que yo recibl en el:aire. E,a, 
1'.!llll"r,I ur11ll•do q11e 1ervít de envoltura A un mech6n de ""'"°' rulJiol,, ~~) _ 

rm/ excllin'6 
• Se no1a ~vició quitar les los lna~s . . . • . . lie ma 

IIIM! ~leilen. . .. . • ya no t,ngo parque. .. .. . ,. 
Laa 61Íimas palabras de Rodriguez fueron segui~s de una d 

laa pasaron muy cerca de nuestras cabezti, Mis cabellos se eriza 
za di6 u:i salto sobre el caballo y se desplomó al suelo. El animal •· 
callo emprendió vertigino¡¡a carrera. ' 

Al verla caer, lo ol'(,idé todo y volé en su socorro. Siete he 
en mano me rodeat9ri. .Eren los zapatistas A quienes hablamos 
ta distancia aparecieron Zapata, Genovevo de la O. y otros más con 
rados. 

De rodillas me incliné y rocé con mis labios la frente de espero~. 
ruón no latía/ ¡Estaba mi¡ertaJ 

Mis pensamien~ se encontraban, mis ideas chocaban entre lli. 1M 
daban vueltas á mi derredor. En medio de aquella escena espi~ 
auf!A Rodríguez batiéndose con los zapatistas. Se había apoderadcl - óit 
hada fqego sin cesar. Una nube de sangre empai'l6 mi vista y me._,,_..,,..., 
e!IQI, iles1rn¡ado, con el pecho descubierto. El hierro chocó q¡n mi,<¡¡er~ 
~ y cal de espaldas dentro de una zanja. · 

51 trio del agua me hizo volver en si y me incorporé palphdorne. 
Ji¡e10 dolor en el hombro derecho. Estaba yo levemente herido. 

El machete me había cogido <le plano. El agua de la wija me ~ 
l lu-irodillas. Pensé en huir ...• 

A mis oldos llegó en aquellos · ins~ntes la voz de Rodríguez que~ 
medie; . . 

-¿ Muerta ella, para qué quiero vJvir? 
Miré que Jo llevaban amarrado y lo subían á un árbol. Geno~ 

co'd rila sarCQtlca le echó la "riata" al cuello y el cuerpo se balanc'6, 
dalle la boca en un gesto de horror. 

Bajé la vista. . . • Alli sobre Já verde grama que tapiuba el CIIJIPO' 
~bra'de esmeraldl!S, yacía tendida Esperanza, suelta la cabi!He~ ~ 
M hómbros desnudos c:omo una' ~scada de oro en una pla)'a de •~ 
ojol,'1%Ules entreaj!iertos, p11recia retratarse-el cielo. . __ ,,J':::z 

Cerca, Emlliano Zapata, arrodillado, inm6vU cual estatue. de gttll!1ll' 

Sin embllf&l) por el rostro impacible del Atila del Sur.vi riléftt:ia«. 
¿Era de amor 1 . 

¿También se comnovla aquel hombre que sdlo lle~ ttil aili 
~ el Atila dé la leyeqda, dá la rn11erte hasta á las plantas que~ a IV obl'4Jad\lra1 - _ 





~ 1 I· w""" ,™. :\Í~• y l~pJo pyeden ~rvirnos las puestas en vigor por el inmortal 
lwWnes ecleo1i&ÜCO$. \i>l' LQs Jefts militares insurgentes de la República que se levantar 
armas en la mano á. la voz de don Francisco 1. Made(o, para defender el Pla 
San Luis POtosi y que se opongan con fuerza armada al presente 1-'lan, se j 
rán traidores á la causa que desfendieron y á la patria, puesto qu~ en la act 
d)ld muchos de ellos por un pu!iddo de monedas ó cohecho ó por soborno, está 
tramando la sangre de sus hermanos que reclaman el cumplimiento de las pr 
•as que hizo á la Nación don Francisco 1. Madero. 

11 q Los gastos de guerra serán tomados conforme al articulo u oel Pla 
San Luis Potosi, y todos los procedimientos empleados en la revolución que 
prendemos, serán conforme á las instrucciones mismas que determin~ el me 
nado plan. 

13? Ura vez triunfante la Revalución, que llevamos á la vía de la rear 
111\8 Junta de los principales Jefes revolucionarios de :os Estados, nombrará ó 
signará un Presidente interino de la República. 

11 q Los principales Jefes revolucionaric¡;¡ de cada Estado, en Junta 
Signarinal Gobernador del Estado á que correspondan, y este elevado funcion 
convocará á elecciones para la debida organización de los poderes públicos •.•. 

Libertad, Juiticia y Ley .-Ayala, Noviembre 25 de 1911.-General en J 
6MILIANO ZAPA T A.·--Siguen las firmas. . . 

I 

CAPILLA ALFONSINA 
U.A.N.L. 

- - -- -·fata--publicación deberá ser devuelta 
antes de la última fecha abajo indi­
cada. 
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